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Libros
Cuentan de un obrero en la antigua Unión Soviética que tenía la
costumbre de salir del trabajo empujando una carretilla. Cada tarde,
los vigilantes de la fábrica registraban la carretilla, sin encontrar
nada, y dejaban salir al trabajador. Después de unos meses se
descubrió que estaban robando carretillas. El error de los guar-
dias fue fijarse en el contenido, ignorando el continente.

De un tiempo a esta parte, están sonando las trompetas del
Apocalipsis que anuncian el final del libro tal y como lo conoce-
mos, y su sustitución por el llamado libro electrónico. Es más, al
libro le han añadido un vergonzoso y redundante complemento:
“de papel”, robándole una exclusividad que le pertenece desde
tiempos remotos. De ser un objeto material, concreto, el libro ha
pasado a ser un concepto: de continente ha mutado en contenido.
¿Acaso se nos olvida que la palabra libro (del latín, liber, mem-
brana o corteza) tiene más de 2.000 años? ¿Que de las tablillas
de arcilla sumerias al códice medieval, pasando por el rollo de
papiro o de pergamino han transcurrido miles de años?

En efecto, fue entre en la Antigüedad Tardía, en los albores
de la Edad Media, cuando se produjo un cambio tecnológico radi-
cal: el paso del rollo de pergamino al códice, al volumen, que per-
mitía un manejo más cómodo, o acceder a cualquier punto del libro,
o colocarlo encima de una mesa y tomar notas al mismo tiempo.
Con el tiempo los códices fueron mejorando su formato, espa-
ciando las palabras y las líneas, las mayúsculas y la puntuación,
y con ello llegó otra revolución: la lectura silenciosa. 

Es cierto que en un ordenador se puede disponer del entero
catálogo de la Biblioteca de Alejandría, lo que supone una cierta
comodidad y una gran ventaja. Con el libro electrónico podemos
consultar cualquier asunto sin tener que acudir a la biblioteca. O
podemos aumentar el tamaño de las letras, si nuestra vista comienza
a dar muestras de cansancio.

Sin embargo, el tacto, la forma, el olor y el color del libro
material son insustituibles. Es un objeto, como una pluma o una
joya o un cuadro. Y como tal, el libro es cálido, sensual, tiene un
cierto erotismo que difícilmente se puede encontrar en una pan-
talla, siempre fría. El libro lo sostenemos con las manos, nota-
mos la textura de sus hojas, acariciamos la suavidad de su cubierta.
Es un acto de amor, sin duda.

Es verdad que el libro, su forma y su diseño, siempre está cam-
biando. Añadiríamos que mejorando notablemente en los últimos
años: el diseño de la cubierta más atractivo, su manejo más flexi-
ble y cómodo, el tipo de letra es más claro y los márgenes más lim-
pios. La competencia ha empujado a las editoriales a presentar
unas cubiertas más atractivas: hoy el escaparate de una librería
parece un cuadro de Matisse, lleno de color y forma.

La presencia del libro electrónico puede resultar un acicate para
que las editoriales se esmeren en la presentación del libro, en su
aspecto material, táctil, para que el libro vuelva a ser una joya como
en los tiempos de los monjes medievales. Claro que otra cosa es el
contenido: lo que buscaban los vigilantes de la fábrica soviética. 
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Vida líquida
Zygmunt Bauman 
Paidós, Barcelona, 2010, 208 pág.

ISBN: 978-84-493-2454-3

El jurado de los Premios Príncipe de Asturias
otorgó el galardón en el apartado de Ciencias
Sociales ex aequo a los sociólogos Alain Tou-
raine y Zygmunt Bauman, ya reseñados en estas
páginas y de los que no nos cansaremos de repe-
tir que se trata de dos grandísimos pensadores.

Con este fin, la editorial
Paidós ha reeditado
Vida líquida, uno de los
trabajos más sugestivos
de Bauman. En sus
páginas desarrolla y
amplía el metafórico
concepto del estado
líquido para referirse a
las instituciones y las
relaciones sociales de
hoy. Su prosa es densa,
rica en matices y refe-

rencias culturales, pero no difícil ni críptica. Bau-
man busca la claridad, sin sacrificar el rigor.

Sunset Park
Paul Auster 
Anagrama, Barcelona, 2010, 288 pág.

978-84-339-7546-1

Al igual que en sus últimas novelas, el escritor
neoyorkino Paul Auster, mira la realidad social y
política americana, pero en esta novela lo hace
con mayor sutileza. Cuatro jóvenes que son el

contrapunto del sueño
americano, y que viven
una experiencia de oku-
pas en un lugar llamado
Sunset Park, sirven a
Auster para trazar un
relato apasionante, sutil,
envolvente, sobre la ju-
ventud americana en la
era del presidente Bush.
Aunque las interrelacio-
nes entre los personajes
son un tanto forzadas y

artificiales, el relato se sostiene en unos perso-
najes sólidos y no arquetípicos. Una novela que
no defraudará a los muchos lectores que tiene
Auster.

Seductores, ilustrados y visionarios
Josep María Castellet. 
Anagrama, Barcelona, 2010, 288 pág.

ISBN 978-84-339-7218-7

El crítico literario y editor Josep María Castellet,
una de las figuras capitales de la literatura de nues-
tro siglo, nos ofrece una visión personal de seis

personajes, todos ami-
gos suyos y todos ya
fallecidos, que han sido
protagonistas de la vida
cultural española y cata-
lana. El filósofo Manuel
Sacristán, el editor Car-
los Barral, el poeta Ga-
briel Ferrater, Joan Fus-
ter, Alfonso Carlos Comín
y el novelista Terenci Moix
ocupan sendos capítu-
los de un relato original

y sincero, en el que el editor y descubridor de
talentos se nos muestra como un gran prosista.
Castellet consigue mantener una cierta distancia
irónica sobre el pasado en un libro que perdurará
en el tiempo. 


